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cubierta saltó en p€da.zos, y los mariner08 de,iaparecie 

brazos de la muerte. 
El ca.pitan quedó un instante sobre los rotos pedazos 

buque, que se hundia pa.llS&damente. 
-Adios! dijo el marino tornando una mirada hácia el 

to, cuyllB luces comenzaban á destacarse entre las som 
arrancando de su corazon una íiltima plegaria, bajó al 
del océano, sirviéndole de ataud las maderas de la perdid. 

• IX. 

El vigía del puerto babia anunciado ya al caer de 1a 
que un buque eetaba á la vista. 

Lo terrible del norte hizo comprender al gefe de la ca · 
que el buque puaba un mal momento, y dispuso lo n 

para auxiliarlo. 
Pasóse la noche en la mayor angustia, y al clarear la 

vieron tres botes luchando con las embravecidas olas del 
Darles auxilio era imposible. 
Cuando los eafuerzos del hombre son impotentes, se 

eielo. 
Las sagradas campanas de los &atoa ~lfárlir111 toe 

ti va por los náufragos, y la. piedad cristinna , elevaba 
cas al Creador del universo. 

De repente una lancha desapareció. 
Rabia zozobrado luchando con la muerte¡ el mar ht · 

do vencedor. • 
HeráclioMondoñedo iba desgraciadamente en aquella 
Al caer entre las olas desprendió valientemente de 

ra la botella, que comenzó á burlarse de la t11mpesta4, • 

entre las olas. 
Mondof1edo al pepultarse en el abiamo dejó su 

la superli.cie del océano. 
El registro marítimo señaló una catástrofe mas en 

grosos mares de la Cantabria. 
• 

• 

.. . 
C,UITULO XIV. 

L 

El 28 • Setiembre d l ..., á •9Mlral e. año de _1833, S. M. Fernando VII 
• ea el tnbuto debido ' la miserable condicion 

•~\i8l' estuvo expuesto durante al d' de la guerra fi t • . d gunoe ms y el génio 
ra r1c1 a volaba en torno de aquel féretro 

El nombre del h b · · . goza Id . rey ª 1ª sido victoreado en Bailen y Zara-
y :na ecido delante del cadalso de Riego . 

11 reinado de F ern d fi · COlltiPu,. -an o ue una crisis perpetua, una fiebre 
liapn con sus suenos de sangre y de matanza. 

la parie .: ~o ese ~errible monarca, enseñó á la humanidad 
i _m r a. del corazon del hombre. 

1111 ~ores ami i\ ¡ •fllil.itddes al gos, ?8 que le habian acompañado en 
• 111 gran~ en_t~o en sus horas de infortunio, á la hora 

os arroJó al destierro, é hizo subir al cadalso . 

• 
• 
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Es imposible juzgar á Fernando sin severidad, pues has 
rs que le condenen los corazones honrados est~ simple_ 
nacion de hechos sucesivos: intrigas del E~conal; motine( 

Aranjuez; viaje de Francia; humillac10nes de Bayona; fe · 
ciones á N apoleon y peticion de una esposa; decreto del 
Mayo en Valencia y persecuciones. Jura la constitucion y 
pira contra ella; manifiesto de Cádiz y decreto del pu 
Santa Maria; comisiones militares y cadalsos. 

Hijo, conspira contra su padre; rey_ caut_ivo,_ es cobarde 
noble¡ rey rescatado, es ingrato; rey const'.tuc1o?sl, es 
rey absoluto, es déspota receloso y vengativo; m respeta 
yes ni atiende á la razon ó sigue la prudencia; hombre, ea 
ro inconsecuente y deeleal. • 

'Reyes como Fernando son Hin duda.una calamidad 
pueblos, y hacen odiosa la institucion que los produce. Coll 
zon al juzgarle un eminente el!Critor termiDa con este 

miento: "¡ Que ducanse en pazf' 
Es todo lo que pudieron decir los menos rencorosos. 
Porque en efecto, vivió sin gozar un dia de reposo, Y 

sin dejar sobre la tierra UD. amigo que llol'&l!e su muerte. 
Aquel hombre que habia heeho estrem~r á F.spai\a 1 

se habia estremecido á su vez á la presencia del menor 
yacia puesto en un &taud y proximo á ocupar loo trte p 
tierra para dormir el sueño eterno. 

II. 

El cadá.ver fué conducido á. San Lore1~zo del Escorial, 
do de un suntuoso cortejo. 

El n.u1yordo~o mayor, depositario de las lla~es del 
abre la caja exterior y levantando una puertecilla de la 
por un cristal que tiene la segtmda examina en prese 
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J10tlrio mayor de los reinos si contenia efectitamente el cadá­
't'll' a.l rey. 

Ac6rcase toda aquella muchedumbre, y asomados si cristal 
llillieetrt>, ftn todavia con ~nto el severo rostro de Feman­
dc, VII. 

-tlauena aún despues de la muerte ese tinte de cruelllad y 
tHWen q11é laé la predestinacion de su reinado. 

Pregunta el mayordomo, y los monteros de Espinosa juran 
ser aqaet el cuerpo que se les ha entregado. 

Ea eeguida el capit&n de guardias de la real pel'80na, se acer-
• al félelro J' clama tres veces: ¡aeiior/ /BtMr! ¡aciíor! 

lnt.ooeu toda aquella multitud queda inmóvil creyendo 
Y&á aalir de loe Iábios del rey muerto aquel acento que CIJCu-
cb6 un publo de rodillu. . 

i clelpues de un momento añade el capitan de guardias: 
-Pwc f'" S. M. no responde, t•erdaderamente l!ltá muerto, 
Rompe entonces en dos pedazos el baston que él usabá en 

señal de mando, y los arroja á los pies del túmulo. 
lCl Dl&yordomo cierra la caja, y entrega la llave al prior¡ con 

lo c11al conduye el acto solemne, retirándose todos y cesando 
lu deaoargaa de la tropa y el fúnebre doblar de las campanas, 
que no, ha cesado duran te toda la ceremonia. 

III. 

ci!tre aquella tumba se lanzó el primer alarido de la guerra 

~ ptÚlOipe don Cárlos, hermano de Fernando VII, quiso ar­
el cetro de la fuerte mano de María Cristina, y la san­

'"i:'8'111? á correr & torrentes en la tierra del Cid y de Pela yo. 
hermanos 18 levantaron contra los hermanos los padres -.b~~ ' 

. -.os, Y un vapor de sangre cubria la península con 1111 ~ de muerte. 

• 
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Sin tregoa, aut oua.rtel, sin desoanso, se luchaba en 109 
pos y en las ciudades, y las di~putas y los ódios se ejercillll 
en el seno del hogar doméstico, 

Loa años paeaban envuelto& elt aombras y llevando 
sangre y las maldiciones de un pueblo dividido. 

Mtrla Cristina marchaba á la vanguardia de la e· · · 
mientras don CárlOI! renovaba loa diaa aciagos del rey 
lipe IL 

Con :laría Cristina iba el eiglo, el porveair, la libe 
Con don Cárlos el ~tioiamo, la &pooresía, la. bar 
Ese monarca traehumante, tenia á 8U lado varios ho 

C8pacidad y ar~o militar: entre elloe de11COllaba el 
brera conde de Morella, lanzado á la revolucion RCaso 
tra de sus opiniones y solo por satisfacér una venirua.. 

Triunimte á veces la revolucion carliata, pero batidl 
menguaba. illlensiblemente perdiendo la l!llngro de SUB 

Cál,rera. se diagueta ba oon la política de don Cárlall 
aún de los boll\bres qne le rodeaban. 

El real h&b\a 11Ument&do prodigiosamente; el infünte 
ooetian babia l"klgado hacia algunos meses con parte de 
vi4ombre; antiguos criados de pe.lacio l!e predentaban 
mente; nuevos gentil88-hombree, mayordomos de 
ayudas de cáme.ra servian en las régie.s habitaciones 
día de los que beata entonces lo be.bian hecho. 

Títulos de Ceatilla y algun grande de España o 
corte, con diRgusto de los humildes cortesanos que e.n 
bian formado. 

Guardias de honor de infantería y cabe.llerla para le.s 
reales; gue.rdiu de corps para el estande.rte de la O , 
la Virgen de los Dolores; músicaB, libreas, caballos, m 
juntas ofkiales de secretaria, famosos b_ol~ del des 
de loe pretendiente!!; besamanos, aud1enc188, extra 
iban y volvían; intrigas, enemistades, vicios: todo, todo 
traba en el real de don Cárlos; y como á cada corte 111 

• 
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a gllllie y,ija fiMnomia part.iówtar que la domina deede el mis­
mo tnno, la corte earlista tuvo tambien un carácter propio y 
etchtálvo. 
._ C4rloe'; J'eligioeo dé práetlca, &8!1itla á todos los oficios 

divinoe; los cortesanos siguieron en tropel el mismo camino, y 
pobhltt>n kle tentp'b. 
~Cltrioe-g12Stiba de novenas. de funciones de iglesia; lo¡¡ 

palaciegos las fomentaron, é hicieron ele ellas la qiversion cons­
~ 411 lá l!ot-te; los ln~fos ee ocuparon en piadosas coq¡po­
m01ones, y altos emplt!tld~s cantaron gozos y letanías; don Cárlos 
áWl"il! 'tn- lé!igimje mfstlcb, y en la corte se habló como en 
11D llónaeterio. 

Don Cárlo,¡ lo esperablt tod'é de la Generarl8ima, y los corte-
6:en nadll contal)átt para los triupfos con. el arrojo del solda­
do, pt{dlfóS creian seguros é infalibles con la proteccion \livina 
Y lae virtudea del rey. · 

ta 'hlpocresia ~ominó, en fin, en público, y los desórdenes de 
todo género crecieron en la vida pri rnda. 

lV. 

ci: 4 ~e Junio de- 840, eofria una derrota sangrienta el ejér­
oarli,ta en una de las plazas fuerte,¡ de Cataluna 

• M &i¡¡art;eN, el •aliente duque de la V'!ctorin, y el
0

co~iro de 
te oreUa, esos dos génios de los combates, se encontraban fren­

' tiente en la última batalla. 

di ti deetino habia lanzado á la revolucion carlista en una pen­
eate horn"ble- y aq 1 ·é · &aaae , u~ eJ rcito valeroso fué derrotado comple-
'FJ. nte ~r los defensores de Is11bel II. 

...._.Plinc pe don Cárlos María Luis de Bbrbon sucesor de •u 
--•bdeii!e . ' ·-
lleno de deaee h?9 al frono de Fehpe V, se babia retirado 

peracion del campo de la de-rrota
1 

lt!ientras el 
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dél 'é general Cabrera procuraba ealvar los reetoa eJ 

list¡. 1 as y ya creyéndose 
Despues de correr algunas egu ' d •h• 

todo peligro, detúvoae ,l~n. Cárlos en el pueblo e 

llegó con ~ pob~ corteJo. la 11 gada del titulado hijo 
Súpose mmed1atamente e . 

de España, y se le ofreció alojamiento en una de las p 

les ca8118 de la poblacion. • . . n furibundo 
Hisole los honores don Rodrigo V~ a, 

d M . Cns' tina y carlista de profes1on. 
e ana • ·t dese 
-Amigo Villasa~ dijo el prin01pe, neceai o 

gunas horas. 
S M tiene señalado un aposento. 

- Hac~d que nos sirvan algo de come~ nada hemos 
d te el dia que ha durado esta rnfernal ba tomar uran . ed 

V M habrá salido como siempre, venc or. . -Si: ~ro á Cabrera. 'se le ha antojado que nos ret 
despues de la victoria. 

M 1 SÓ VI.lle.sana estamos derrotados; Y luego - a o, pen • 

en voz alta: . d v M d 
-El general Cabrera es un hábil eolda o y. . . . . 

. to , los movimientos del eJerc1to. tranquilo con respec a 
-Bien, bien, lo que importa por ahora. es cenar, 

blaremos, tengo que darte algunas órdenea. 
-Estoy á las de V. M. . 
Vil~na salió del aposento persuadido de que el 

don Cárlos babia perdido una batalla. 

v. 

EntrÓl!e ~l hidalgo en la babi taoion de su esposa, 1 
oido con misterio: 

18& 

-~ el,pqncipe Ll!is eatá en casa y viene derrotado. 
1,11 p palideció. 

-Te ha "'aaad.o una grande emocion l& noticia. 
-si, VilJueos, tú sabes que somos partidarios de don Cárlos 

y tete ~u-e D01 contraría de uo• maaera espantosa. 
Hapmolle la corte á S.M., que debe salir dentro de breves • ~ doña Aurora al s&lon donde estaba doa Luis. · 
~• ~ llqn voz tfém~ DO& haceis mucho honor en 

aloJll'OII en esta Cll8&. 

11 ~ tenwó la ~o á doña Aurora, y la dama pudo 
Dotal: el t.e1'blor interior que agitaba al caballero. 

---Oómo se encuentra la familia augusta de V. M.1 
-Parece q_ue ya todo está dispuesto, dijo el rey 8!!quivando 

la l'elpueeta¡ cenemos, que quiero dormir algunas horas. 
P6lose á la me.ea don Luis acompañado solamente de sus huéapedea, 

Luego que Villasana slliió á dar algunas órdenes, el príncipe 
to~ ~ ~ de Aurora y le dijo con profunda. ternura: 

~os han separado los acontecimientos; pero yo no he ol­
lidado tu cariño. 
~. recordad •• __ 

-Bf..q¡ie el rango de mi nombre puso una bamra entre 
noaotroe¡ pero que mi alma permanece fiel al amor de Aurora, 

-Olvidad todo, señor. 

~Aurora, dijo don Lnia con exaltacion, tú no sabes que 
eato, P'l'llido, eolo, abandonado¡ que hoy acabamos de perder 
~ ~ 1 ea&o1 A punto de dejar mi existencia en manos de .._ enemigos. -

-lle baceia temblar! 

-~ CU&n~o voy arrastrado por la fatalidad, sin amparo¡ 
~?OScrit'o, lllf! cierras el úaico puerto de unas esperanzas desho­
J~ el infortunio1 

efior! 
• 
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uo 
. • or bicia l'i • ha. eido grande, T.. bes que mi am 

- u ea dido todo lo noble de tu 
arrebatado; que he com~r.en servidor de mí familia. 
al desposarte con es~ neJO 

-Por Dios, callad! tt' d. partir mmediata 
-AurOl'ft, rechazado Po" . voy_ 

• • emigo! á monr! 
entregarme á MIS en . te ~ compasion de una infi • 

-Príncire don Lms, 1 n d' de apa' cible tranquili 
E inb de aquel os 1ae • 

- n no re . déc te del hombre i\ qmen délinoe d.e amor; compa e 

por primera_ v~zl erdos porque s¡ento modrm 
-No tnuga1d esos recu ,._ te en el pecho del 

• 6 811 hermosa 1ren 
La Jóven apoy . t . smo aquella cabeza ebo besó con en USJa: ~n:~ :~er mági(;O de las primeras impresiones. 

VI. · 

bº' de una dama de honor de 
Dofia. Aur:; ~:s ~~abia apasionado de ella. te~ 

el prlnctpe d d'ó la pMion de su htJO Carlos Maria. Isidro compren t 

)a. jóven con Villasana. • ro re doña A 
Don Luis la ~abia seguido¡ ro:b~: ,tquien amaba 

tis ái las seduCCTOnes de aque 

mente. • nde aun en Iros faltas. 
l,a muJer es gra.L. b ·naba junto al sitial del 
Ou1indo don Ull! n rebelan 

proeumba olvidarle, matar ese amor que se 

d de su pecho. • 
o l . ágen que la segu111 b 01 arrancar e. im 
Pugna a. P 1 lágrimas en los o 

oon las ma~os e~ el;::::~: vi: en la desgracia 
cielo misenco~~1a. d' ó ante el infortunio y enjugó J 
cederle su carmo, ce t 
de au amante. 
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Don Cú)OII ¡>rocuró encerrar en el silencio au amor, pero no 
se a~ de su mente la som~ra de aquella mujer de quien 
lo altpha el deetinQ ó la. fatalida4. 

Don Luia rehusó contraer enlace alguno y estaba consagrado 
al amor impoaible de A urom: la casua.lidad lo llevaba á su lado, 
y ~ &q\ltlla noche funesta tornó á anudarse aquel a~or de los 
~rv& años e.rrastrando tras sí el honor de una muJer. 

V'iJlaaana partió con don Luis á la cam~~a, dejando á dofia 
.A.llnQ la~ llll el llanto y la deae3peraciou. 

ti general Cabrera se reunió al príncipe don Luis, tuv<i con 
él 11111 colli,rencia intima; y el bravo soldado llamó j. Villa­
~ ~Jetado lfayor. 

..... .,, .... ,.. ___ ---e--------- -- -----------------------·---
Un aló deapuee, en un vapor que salia de Bilbao l'.IWlbi> á Ja. 

gla&e,n,? ~ tiem. niñaQOn.fiada á la¡marda.de IUII\Jlodr.iza. 

VII. 

La guerra civil babia terminado, y doña Isabel de Borbon 
llellteda bajo el sólio de San Fernando, gobernaba á la. España, 
de donde babia desaparecido el elemento revolucionario. 

Loa sobrinos de Fernando VII, vencidos en el campo de la 
~ca y en los de batalla, yacian refugiados en la Gran Bre-
t&ili,pntest&,ndo su legitimidad al trono espáñol. · 

11 PDeraI Cabrera, acribillado de heridas y circundado de 
l!D& fw!ia militar, acompaiiaba en el ostracismo á sus señorea. 
~ lado vivia una. jóven, adoptada. oomo hija y de una. ,:ara 

S. ilama~ doña Blanca. de Borbon. 
:El' príncipe don Luis murió dejándola encomendada ni VMlio 

"~terano, que luchaba porque el príncipe don Juan la recoño­
CJe-, COtn(> lejltilll6 en la rallll' de los Borbones. 

Don Juan he.bia rehusado; pero siempre dando esperl\D'Laa á 

, 
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la jóven, cuyo orgullo denunciaba la sangre que corria 

venas. • . 
Doña Blanca concurria á los salones de la aristocracia 

sa, y briJlaba por su hermosura en los saraos de aquelll 

nada corte. 
Por los años de sesenta y uno, conoció accidentalmente 

Fernando Moneada, tenido por hijo lejitimo del conde del 
Lo vió en el teatro sin que el conde lo hubiera perci 

se enamoró de él, en una de aquellas excentricidades bi 
clima nebuloso de Inglaterra. 

Indicó á uno de sus amigos que lo presentase en 
Cabrera, pero don Fernando atravesaba en la, misma t 
estrecho de Calais, dirigiéndose á París, donde lo espera 

Keneral Almonte. 
Don Fernando conferenció con los partidarios de la in 

cíon y tomó P.asage para México, donde se encontraba 
zando los trabajos preparatorios de la monarq uia. 

VIll. 

Antes de que la convencion de Londres se ajustara e 
naciones signatarias, brotaron como por encanto las can 
ras, y en España se pronunció el nombre de don Juan ~e 
bon tio de doña Blanca. 

Cabrera encontró la oportunidad de proponer á su 
reconocimiento de la jóven, y don Juan respondió que d 
tar el trono de México, haria en América el reconocimi 

El viejo conde de Morella se pre~entó en la cámara 

pupila. 
-Doña Blanca, la dijo con voz trémula por la emoci 

nemos que separarnos y acaso para siempre. 
-No os comprendo, señor . 

• 
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-Dios me concede que antes de bajar al se 1 . 
tre la augusta familia de los Borbones pu c10 os vea en-

Enrojecióse el rostro de la J. óven · aq. JI · 
1 

· ue as eran tal vez 1 
primeras pa abras pronunciadas por Cab as 
la jóven su nacimiento. rera que recordaron á 

- Vuestro tio, prosiguió el conde m. t "-·-'d ~ , 1 augus o amo, me ha 
ou~ o ,ormalmente el legitimaros. 

-,Os lo ha prometido conde1 
-Si ' . 

--:1'~ me hablais de separacion Y----
L1mp1óse el viejo general las lágri 

pupilas, y tomando las d m~s qul\. empañaban sus 
· manos e la Jóven t· conmovida: , con rnuó con voz 

-Os he amado como á · h .. e11.....,.ó 1 .m1 IJa; vuestro padre al morir me 
--., ve ase por la eX1Stencia d l t· . en suena ti . e ª ierna mña proscrita y 
" erra ____ he cumplido fi 1 t . Doña BJ e men e, ¡,no es verdad 1 
-P b~nca /l0 estrechó al corazon del vetocano. 

ues ien, en vuestras 
ra del trono de .Mé . 1 manos está el destino: la candidatu-
. xico se a ofrecen au q c1almente á don J n ue en reserva, pero ofi-

uan. 
-Acabad. 
~El rey me ha dicho , • 

de la monarquía en A , ~ue en aquel pais y á la proclamacion 
su""""; . menea os reconocería ____ Partid h 

.,.,....e ~ el mundo de C 1 , aceos 
goci~ os pondré o on, yo os daré la clave de este ne-
lidad en contacto con los me . 

trabajan por el establ . . xicanos que en la actua-
~:Partiré á Fr . .. ec1m1ento de la monarquía. 

los hilru. de t ancia, diJo resueltamente doña Blanca tomare· 
"" es a trama y • . , 

de A.méri(la. , vere1s s1 llevo á don Juan al sólio 

-La~ e de los Barbones! exclamó el conde de Morella. 
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IX. 

Doña Blanca partió á París, habló con lO!l emigrados, se 
en contacto con los hombres mas influentes de la situa~ 

· tomó pasage en el Conway, que partió para México el l iil 

Abril de 1861. 
La jóven venia al cuidado de un ingh,s, y viajaba de 

nito bajo el nombre de Rosn Lee, pasando por hija de 

ciante. • 
Cabrera babia puesto á su disposioion una suma enor 

tuada en una de las primeras casas de América. 
La fatalidad reune á los seres á quienes ha de perder. 
En el mismo buque venia el condé del Jaral, hi,:o las 

tades con doña Blanoo, y en tm mes que duró su nav 
sus almas se . comprendieron y un amor intenso pero il 

se apoderó de aquellas dos almas predestinadas. 
Doña Blanoa le hilID creer á don Fernando que su 

taba arruinado y que venia á México en pos de una co 
que por lo tanto no extrañase que no lo recibiera, porq 
tumbrado al lujo en Inglaterra, le era penosa la 

Amériea. 
El co·rule respetó le. situaoion de la. jóven y no vol • 

guntarle mae sobre estos asuntos de fa.milía. 
Doña Blanca tomó lo, caso, ae pobre apariencia. que 

cell nuestros lectores, para he.liarse al abrigo de las s 
poder esta.r en relaciones con los conepiraoores, oon 
bertad. 

En cu&nto al sacristan, estaba perfectamente 
sospechar lo que pasaba, servia fielmente á la hija de 

Luis de Borbon. 

• 

CAPITULO XV. 

De como 68len á la cara los ..... ,.,. h L •• á -o- ecuu:¡ cenemos tapados, 

I. 

lbamos diciendo que l al ld 
ayudante de acera rec e . ca e de casa y corte, es decir, el 
. , orna como un so.bue 1 11111 eneontrar al . 80 a. C&8!1, de Rosa 

guerra como cu:;o 4;: d~~:1era presentar al ministerio de la 
-Aquí h b' . I o para. una conspiracion. 

a ia.uncuadro d · ¡ l ne¡. 116 ha.y duda. recu rd ' ec1a e a calde Ronq uillo mexica-
cabeza de su pa~ e o qu~ era una Santa. Catarina con la 

e, yo no olvidonuncaloa . 
•~No habia naeid pasaJes de la Biblio,, 

dijo.'IID leguleY9 que o esa san_ta señera en tiempo de Jesucristo 
-A . : acompanaba al alcalde. ' 

nugo ID!o una. t . d d 
IIÚJna qae era San au o~1 a nunca se equivoca., yo digo y 
que pasar por ello. ta Cata.rma vestida de mora, y no hay mas 

~YYo .. IDSlsto, repuso amostlllllad l tin' • nunca se vi t'ó . o e ter1llo que la t _ s I turbante. , san a 
~Acérquense los ld d . so a os y amarren á este señor. 

10 
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·se leian en las paredes los nombres mas célebres de los parti­

darios de uno y otro bando. 
Mondoñedo fué conducido á la ex-Acordada 

en el calabozo número 4. 
-Esto tiene mucho de simbólico, pensaba el estudiante, el 

número 4 es cabalístico, representa el número de letras que tie­
ne el nombre de Rosa, las cuatro apariciones y las cuatro estrell. 
que encierran la constelacion de la Osa mayor ___ A propósitt, 

dé osos, no me parece malo el que he qesempeñado en esta aven­

tura, solo el provecho del dinero voy sacando en limpio. Lléve­
me el diablo si comprendo una palabra, estoy mas embrut'ecide'il 

que el alcalde, y eso que es un animal de primera fuerza. De; 

monio! ir de aquí á un consejo de guerra, pues estoy divertido!c, 
El cerrojo del c~labozo se descorrió y el alcaide se presentó-

con toda la magestad de su posicion. 

-Usted es don Manuel Mondoñedo? 
-Presente, gritó Mondoñedo. 
-Tenga usted este papel y no diga á nadie que yo se lo .-

t~aido. 
-Está bien. 
-Ahí están dos estudiantes á quienes he permitido, extrali-

mitando mis facultades, que pasen á estar con usted cinco 

nutos. 
-Usted es el mejor de los alcaides, gritó Mondoñedo, y tr$: 

tó de darle un abra:w al cancerbero de la prision. 
-Alto, alto ahí, amiguito, á mí nadie me seduce para q 

atropelle el reglamento. 
- Yo no trato de seducir á usted con halagos, sino de 

festarle mi gratitud de una manera particular. 
-Pues no me la manifieste de una manera tan viva; c 

nos vemos y mucho sigilo, voy á que entren los estudiantel!, 

Luego que desapaxec~ó el alcaide, Mondoñedo leyó el bil 
"No tenga usted cuidado, pronto estará usted en libertad." 

-Ya me esperaba esto, voto al diablo! mi dulce y ador 

• 

• 
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Rosa no habia de abandonarme, estoy seguro de no pasar aquí 
la noche. 

• III. 

Fe~i~e Cueva~ y Santiago Gonzalez, embozados en unas ca­
pas VH¼Jas y ~handola de iµisteriosos, penetraron en el cala­
bozo ~e su amigo. 
1 ieh_pe, que em un hombre de lápiz y cartera, despues de sa­
~ ar e. su camarada, se puso á retratar al alcaide en uno de los 

henzos de la pared. 

del A los tres minutos y con la exactitud de Daguerre la imágen 
fnca~gado de la prision aparecía en el fondo d~l calabozo 

con os tmtes magníficos de la caricatura. 

-N~ le falta mas que hablar, dijo Mondoñedo. 

h blN1 eso le falta, observó Cuevas, porque los retratos no 
a an. 
-Cuenten algo de nu ti . . · evo, que me astidio ya de ignorar lo 

que pasa en nuestro círculo. 

co -t Nrtada, respondió Cuevas, te he buscado cien veces para 
n ª e un asunto mt•y ·n . h d tid . 1 . senc1 o. ace os noches que he corne-
o simp emente un homicidio. 
-Hombre! 

-Como lo oyes, tengo testigos. 
~iEn Nueva-York? 
~No, en México. 

-PEntónces es á tf á quien busca la policía. 
- uede ser pero tado á . : eso es cuento de ella; prosigo, yo he ma-

no próJimo por tu causa. 
~Por lamia? 
~Precisament . , 

n b e se me ocurno salvarte de algo que te ame-
aza a· me fuí dº . ' en Jrecc10n de tus barrios. .. 



160 

-Bárbaro! 
-Me puse anoche en acecho, cuando veo llegar un bulto 

rondar el balcon de tu adorada. 
Mondoñedo se inmutó terriblemente. 
-El bulto era un hombre que seguramente esperaba al 

cita. 
Mondoí1edo puso mas atencion. . 
-Estoy seguro, continuó Felipe, de que á ese hombre 

aguardaban, porque al sonar lu doce, la vidriera del bal;on 

chinó y un bulto blanco 88 dejó ver. ~ 
El desgraciado amante de Rosa sentia unos vapores, q 

mió un ataque de apoplegía. 
-Sigue, hÓmbre, que me estás martirizando. 
-El bulto se vino en direccion á mí, yo saqué el florel 

reñimos como unos desesperadOllj ¡diablo! ese si era puño¡ 
como yo estaba atarantado con el aguardiente, me le fuí t. fo 
y lo atravesé de parte á"parte. 

-Amen, dijo Santiago Cuevss. _ 
-¡,Estás seguro, preguntó Mondoñedo, de no haber s 
-No, hombre, sobre que el florete conserva aún la sn 
-Y el matado no dijo algo al morir1 
-Si los matados no hablan, observó Santiago Gonza 
-Quise decir, que si no dió voces el herido1 
-No; procuraba. mucho ocultar el rostro, y no hizo 

nor aspa.viento a.l escurrírsele mi florete por el pecho. 
-Es cosa singular! 
-Lo8 criados de la cRsa salieron, pero yo puse pies 

vorosa. 
El pensa.miento del estudiante e~taba metido en una. 

terrible; celos, dudas, contradicciones, sospechas, todo lo 
ba a.l mismo tiempo. 

-Qué diablos tienes? 
-Nada, pero necesito saber mucho; tú ignoras que la 

• 
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ha JlllfflO entledicho á la caaa, y que del sacristaii abajo todos 
.. cl•parecido. 

-Iré f. indaga.r. 
-No, 110 te lo permito; vas á cometer otro horror y me com-

prometes. 
-Pues aguardare tus órdenes. 
-Vamos á otra cosa; ¡,qué pasa con Isabel? 
Saatiago Gonzalez se restregó las manos. 
Felipe, con su aire melodramático, respondió:, 
-No -.oy tan mal, la muchacha se ha apasionado de mí. 

-En ese caso, de los dos, porque ella está en corresponden• 
.OOilmigo. 

-ll:ao no puede ser, yo "'Y su último amor. 
-No importa. el número, yo seré su penúltimo, me es igual. 
-lipliqueme, con mil diablos. 
-Ea muy seneillo, dijo Cuevas, yo la he depositado en la 

cua de Santiago, y éste, abt188ndo de su situacion topográfica, 
me trata de soplar lo dama. 

-Ya te la soplé, y tengo pruebas auténticas. 
-Ee falso! 
-r»s.que yono miento! 
-Ea que yo digo la verdad! , 
-~ decidamos al box quien ea el dueño de la prenda. 
Y diCiendo y haciendo, los dos estudiantes se despojaron de 

la GIJIU, Y Mondoñedo 88 subió sobre el banco del calabozo 
para presidir el duelo. 

Arremetió Felipe Cuevas; pero Santiago era mas ágil, y sa.­
Cllldo.al cuerpo füó contra la pared su adversario. 

-Bra...,! gritó Mondoñedo. 
. C.... descargó un puñetazo sobre el estudiante, que lo de­
i4•1r111t.ado 

~~lan~I clamaba .Mondoñedo; golpe á golpe. 
tiago tiró una patada á Felipe, que lo hizo encorvarse 

como arco de violin. 
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-Zas! gritó Mondoñedo, le has roto el hueso del utei 
Cuevas logró afianzar el pie de su adversario y dió en 

con Santiago Gonza.lez. 
Santiago Gonzalez tiró con tal fuerza un mechan de la 

llera de Felipe Cuevas, que lo dejó tonsurado. 
Era tal la algazara, que el gefe del departamento ac · 

calabozo. 
-No hay que mezclarse, dijo Mondoñedo, deje m,ted q1¡it, 

ga el duelo, esto l!i lógico. 
-Aqui no hay lógica, selíorei¡ si continúan usted 

consigno al juez de turno. . 
-Eso es otra cosa, dijo Felipe con el ojo como una v 

yo estoy ncostuinbrado 111 loe Estados-Unidos á respe 
policia.. 

-Lo mismo yo, dijo Santiago algo alarmado por la 
za; cedo ante la autoridad, y perdone si no sigo hablando 
que tengo una quijada hecha peda1.os. 

El alcaide llegó al calabozo. 
-Señor de Mondoñedo, está usted en libertad; puede 

salir con sus amigos. 
Fué tal la alegría de los estudiantes, que olvidaron 

babia pasado y se abrazaron como buenos amigos. 
-Estam08 de fortun&, observó Cuevas, la ropa no ha 

do lesion alguna; en CU8.llto al pellejo se remienda solo. 

IV, 

Varias personas de influencia se acercaron al minisUO 
licitar la libertad de Mondoñedo; pidiéronse los d 
presenta.dos por el alcalde, y resultó que uno de ellos e 
ta de las beatas y la distribucion de turnos para velar 
simo, y el otro papel el programa de los Deaaqravios, COD 

ta de los sócios de la hermandad. 

• 

CAPÍTULO XVI. 

Donde. se demuQStra que entre los preparativos de una boda y sa ' 
celebracion, hay concordancia g1llega. 

I. 

Eloiaa Mona era nna d l .¡· • ba en. . . e ?'9 pei as mas brillantes que ostenta-
~ :ro.ua la dL~tmguida sociedad de México. 

P
ro~Ulilda . en su trato, refinada en sus modales,. dotada de un¡¡, 

mmpatia y de · t 1· · su torno lo una m_ e 1genc1a despejada, giraba en 

El 
. mas granado de la Juventud elegante 

Olla hab" . . 
de pn·.... la VJsto pasar tí los hombres como nube~ fugitivas 

~ ... vera· no h b' • 
cariño L._ta' ª 1ª sentido la emocion intensa del primer 

' Ulll! que su · d d • de un 8tl eMe . mua ª e águila se posó en la frente 
la ªlll'eOla del pe1oaal'. _dotado del prestigio de la fortuna y de 

romanticismo. 
áftuel lleaibre oél b 

loe llll • -¡¡,_,,_ , ' e. re por sus aventuras en Europa, sus due-
-W1U01-Umdos s odº l'd el ~r"""' .>...L:. • ' us pr iga I ades en .América era 

-.-•U1&&fl'o.J&r el · ' virgen de ..... _
11

_ • pruner rayo de amor en el cora.zon 

E 
. ,._.. cnatura. 

10181 amaba has · · ta el delmo, y se creía correspondida. 


